MI HORA SANTA EUCARISTICA

Para los amigos de Jesús

Pedro García

Misionero Claretiano

Preces para diversas Necesidades.

· Por el Papa, Obispos y Sacerdotes. Por las Vocaciones. 

· Por las Misiones. Por la Paz. 

· Por la Unión de las Iglesias. Por los Trabajadores.

· Por los Enfermos. Por los Jóvenes.

· Por los Gobernantes.  Por los Medios de Comunicación Social

· En una calamidad pública. Por los Difuntos

· El rezo de las Vísperas

· Quince Minutos con Jesús Sacramentado

· Preses para diversas Necesidades.
Un jueves puede caer en un día o en una semana en que la Iglesia universal está rogando por alguna necesidad o intención muy particular. Como última oración de la Hora Santa, y antes de la reserva del Santísimo, conviene añadir la oración con que nos unimos todos a esas plegarias de la Iglesia entera.

Por el Papa, Obispos y Sacerdotes

Señor Jesucristo, que fundaste tu Iglesia sobre la roca de los Apóstoles, unidos en Pedro, su cabeza, y diste a sus sucesores, los Obispos, la gracia de apacentar a tu Pueblo santo. Escucha las plegarias que te dirigimos por nuestros Pastores, puestos por el Espíritu Santo para llevarnos a ti. 

Conserva, vigoriza y defiende a nuestro Santo Padre el Papa. Haznos dóciles a sus enseñanzas y no permitas que nos desviemos jamás de su magisterio. 

Haz que nuestros Obispos proclamen el mensaje del Evangelio con sabiduría, prudencia y valentía, y que nosotros seamos su gozo y su consuelo. 

Guarda, finalmente, a nuestros Sacerdotes en absoluta fidelidad a su vocación, para que nos guíen siempre a todos por el camino del bien. Así sea.

Por las Vocaciones

Señor Jesucristo, que llamas continuamente a jóvenes generosos a tu seguimiento, para que se consagren sin reservas al bien del Reino. Mira las necesidades de tu Iglesia, que reclaman muchas y selectas vocaciones. Suscítalas abundantes entre nuestros jóvenes. 

Que ellos y ellas sientan la urgencia de darse a los hermanos de una manera total en el sacerdocio o en la vida consagrada. 

Hazles gozar de la alegría de distinguirse entre todos con una entrega absoluta a los bienes eternos; de ser tus testigos más cualificados; de aspirar ilusionados al ciento por uno que reservas para los más valientes. 

Dales constancia, guárdalos en tu amor, y concédeles la perseverancia en su santo propósito. Así sea. 
Por las Misiones

Señor Jesucristo, es palabra tuya: “La mies es mucha, y son pocos los obreros. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus campos”. Es lo que hacemos ahora nosotros, fieles a tu recomendación. 

Te pedimos, en tu propio nombre, que suscites muchos misioneros y misioneras dispuestos a todo, y que se esparzan por el mundo para llevar a todas partes la luz de tu Evangelio.

Sostén a los que ya están trabajando en las avanzadas de la Iglesia. Guárdales sus fuerzas físicas para que no caigan bajo el peso duro de su trabajo intenso. Mantén, sobre todo, su ilusión en medio de las dificultades que han de superar. 

Y haz, Señor, que les acompañe siempre tu Madre María. Ella, que fue la animadora de los primeros Apóstoles, y ha sido siempre en la Iglesia la estrella de la Evangelización, les ilumine y los encienda en ardores de Pentecostés. Con Ella como Madre y como guía, esos misioneros y misioneras de las Iglesias jóvenes serán también tu gloria mayor. Así sea. 

Por la Paz

Señor Jesucristo, Príncipe de la Paz. Cuando Tú naciste, los Angeles de Belén anunciaron la paz a los hombres, amados de Dios. Pero los hombres se han empeñado en hacerse la guerra, y el mundo necesita esa paz que Tú nos trajiste. 

Haz que todos los pueblos se amen. Haz que todos sus gobernantes trabajen denodadamente por el orden y la justicia, de modo que, atacado el mal en su raíz, sea un imposible el tener en las manos armas ofensivas. Que los hombres cumplamos el precepto del amor, no nos odiemos nunca, y la tierra se convierta en aquel paraíso en el que Dios nos puso al principio soñando en nuestro bien. 

Concede la paz a los pueblos que hoy están en guerra. Que te conmueva la sangre de soldados que no son culpables; de madres que lloran sin consuelo; de niños inocentes que quedan en el desamparo. Que se acaben el hambre, las enfermedades y el destierro que padecen tantos como consecuencia de esas luchas que no tienen sentido alguno. 

Virgen María, Reina de la Paz, tráenos, junto con el silencio de las armas, el amor que nos una a todos en un abrazo fraternal. 

Así sea.
Por la Unión de las Iglesias
Señor Jesucristo, que le pediste al Padre con acento tierno lo que para nosotros es un precepto grave: ​“¡Que todos sean UNO!”. 
Tú ves, Jesús, cómo todos los que creemos en ti estamos divididos en muchas Iglesias, cada una de las cuales se gloría de tenerte a ti como Dios y como su Señor. No permitas que continúe esa desunión entre nosotros. Muy al contrario, estimula nuestros deseos de unión. Bendice los esfuerzos que practican los dirigentes de todas las Iglesias, integradas en un Ecumenismo esperanzador, para lograr esa unión que sería de tanto bien para tu Iglesia y para todo el mundo.

Haz que todos los bautizados tengamos la convicción honda de que en el Papa tu Vicario se encuentra la seguridad mayor de nuestra fe cristiana. 

   Y Tú, Virgen María, Madre de la Iglesia, abre a todos los creyentes en Cristo los senos inmensos de tu Corazón, para que, encerrados en él los que ahora te rechazan o no te quieren o no te invocan, consigan la felicidad grande de saber que cuentan con una Madre que los ama como nadie los puede amar. Así sea

Por los Trabajadores

Señor Jesucristo, el Obrero de Nazaret, que te has hermanado con los trabajadores de todo el mundo para dignificar y santificar el sudor que brota de sus frentes. 

Mira al mundo del trabajo. Haz que encuentren la soñada colocación tantos hombres y mujeres que buscan y no encuentran un puesto en el que ganarse honradamente la vida. 

Recompensa con abundancia de bienes a todos los que cumplen bien y con sacrificio la ley sagrada del trabajo. 

Destierra del mundo obrero las luchas de clases, los odios y los rencores. Te pedimos que no existan opresores de sus hermanos, sino que los amos y los empresarios remuneren con justicia y hasta con largueza a los operarios que de ellos dependen y que nos enriquecen a todos.

Y Tú, Madre María, que contemplaste con gozo el trabajo con que primero José‚ y después Jesús, llenaban la mesa en tu hogar de Nazaret, acude en favor de tus hijos los trabajadores y atrae sobre ellos las mejores bendiciones de Dios. Así sea.

Por los Enfermos

Señor Jesucristo, que nos amas a todos los miembros de tu Cuerpo Místico, pero que pones tu mirada especial en los enfermos, y los amas singularmente, porque son la imagen viviente tuya de cuando estuviste clavado en la Cruz para salvar al mundo. 

Te dirigimos de modo especial nuestra plegaria por nuestros queridos enfermos. Hazles comprender el valor inmenso de su vida. Que vean cómo, unidos a ti, y sabiendo que prolongan tu pasión salvadora, son los potentes pararrayos de la Justicia divina, que no se descarga sobre el mundo pecador porque ellos atraen las bendiciones de Dios en vez de sus iras, merecidas por nuestras culpas. 

Dales la paz que necesitan sus corazones para perseverar en el bien y en la oración. 

Que se consideren utilísimos para la sociedad por las gracias que atraen sobre ella. Hazles comprender lo bien que pueden cumplir su oficio, que ya no es otro que amar...

Virgen María, las madres sienten amor muy particular por el hijo o la hija clavados en el lecho del dolor. Tú, la mejor de las madres, mira con amor especial también a todos nuestros hermanos enfermos y hazles sentir, más que a nadie, las caricias de tu mano bondadosa. Así sea.

Por los Jóvenes

Señor Jesucristo, que manifestaste un amor tan especial a los Jóvenes cuando miraste de aquella manera tan profunda y tierna al joven que te preguntaba por la vida eterna, y cuando pusiste todas tus preferencias en Juan, el apóstol joven al que tanto querías. 

Te dirigimos ahora nuestra plegaria por los Jóvenes del mundo entero, esperanza de la Sociedad y particularmente de tu Iglesia.

Mantenlos vigorosos en la fe. 

Hazlos fuertes en la pureza. 

Consérvales elevado el ideal. 

Dales la ilusión de trabajar por el Reino. 

Oriéntalos en la búsqueda de su vocación. 

Haz que se aparten de todo aquello que podría destruir sus cuerpos y aniquilar sus almas.

Siempre con la mirada puesta en ti y en la Madre bendita, que sean todos, ellos y ellas, una fiel estampa de aquel Joven de Nazaret, a fin de que se conviertan en los constructores de ese mundo nuevo en que tanto soñamos. Así sea.
Por los Gobernantes

Señor Jesucristo, a quien el Padre ha constituido único Señor de Cielo y Tierra. Tú riges misteriosamente el mundo y ordenas la Historia por medio de los hombres investidos de autoridad, en cuyas manos están los destinos temporales de los pueblos.

Suscita en la sociedad, y de modo particular en nuestra Patria, gobernantes capacitados, llenos de ilusión por hacer el bien, ajenos a todo egoísmo y amantes de todos los ciudadanos que les han dado su confianza.

Infúndeles la luz y la fortaleza que necesitan para cumplir con la misión que se les ha confiado. 

Haz que promuevan el orden, la justicia, la libertad y la paz. 

Que fomenten el progreso de los pueblos. 

Que tengan su mirada puesta, ante todo, en el bienestar de los ciudadanos más necesitados de ayuda. 

Sólo así conseguiremos vivir sin odios ni rencores, sino con la  paz y tranquilidad que Dios quiere para todos nosotros, unidos en un mundo fraternal. Así sea

Por los Medios de Comunicación Social

Señor Jesucristo, que mandaste a tus Apóstoles predicar la Buena Nueva de la salvación a todos los hombres. 

Por providencia de Dios, tenemos hoy a disposición nuestra unos medios poderosos para proclamar la Verdad en el mundo entero y para unir a los hombres en ideales comunes en orden al bienestar de todos los pueblos.

Te pedimos ahora con verdadera insistencia que te metas Tú en esos Medios de Comunicación Social. 

No permitas que sean el cauce por el que se desarrolle más y más el mal en el mundo. Al contrario, inspira a todos los que trabajan en la prensa, la radio, la televisión, el cine, el videograma..., que se ilusionen por la belleza y la verdad que dimanan de Dios a fin de que las transmitan al mundo en toda su pureza. 

Así, lejos de oponerse los Medios al avance del Reino, irán disponiendo siempre el camino al Evangelio, que encontrará corazones mejor dispuestos para aceptar tu Palabra de salvación. Así sea.
En una calamidad pública

Señor Jesucristo. que te compadeciste de todas las miserias que contemplaban tus ojos y, llevado de tu amante Corazón, repartías a todos consuelo y eficaz ayuda. 

A ti acudimos ahora suplicantes, rogándote por tantos hermanos nuestros que te necesitan en estas circunstancias dolorosas.

Haz que no sucumban ante el peso del sufrimiento. Infúndeles valor, resignación y confianza en la Providencia paternal de Dios.

Suscita en todos nosotros sentimientos de compasión, amor y generosidad para prestarles toda la ayuda que esté en nuestras manos ofrecerles.

Aparta de todos nosotros, por los méritos de tu propia Sangre, los castigos que merecen nuestros pecados, y concédenos vivir seguros dentro de tu bondadoso Corazón. Así sea.

Por los Difuntos

Señor Jesucristo, Tú lloraste ante la tumba del amigo difunto, como habías llorado antes la muerte de José‚ en tu casa de Nazaret. Así te unías a nuestro dolor por nuestros seres queridos. Y, con tu propia pasión y muerte, ofrecías al Padre tu Sangre para la remisión de nuestros pecados y la purificación de nuestras almas.

Te pedimos ahora por nuestros Difuntos. Por todos los de nuestras familias. Por todos los hijos de la Iglesia, que murieron en la esperanza de la resurrección. Por todos los que, sin haberte conocido, han muerto en la paz de Dios. 

Todos ellos han participado ya el misterio de tu muerte y han de participar también la gloria de tu resurrección. 

Por tu Cuerpo y tu Sangre, ofrecidos en el Altar, y adorados ahora por nosotros, acelera la purificación de nuestros hermanos difuntos, a fin de que contemplen ya sin velos tu gloria en el seno de Dios. Así sea.

· El rezo de las Vísperas

Hay bastantes comunidades cristianas que hacen consistir la Hora Santa en el rezo litúrgico de las Vísperas, aunque añaden siempre los acostumbrados actos de desagravio, consagración al Corazón de Jesús y otras preces apropiadas. Para los que acostumbran hacerlo así, ofrecemos el siguiente formulario.

​
1. Ofrecimiento (Uno de las páginas 12-14)

2. Himno (A dos coros)

Quédate con nosotros, 

la tarde está cayendo.¡Quédate!
¿Cómo te encontraremos 

al declinar el día 

si tu camino no es nuestro camino? 

Detente con nosotros; 

la mesa está servida,

caliente el pan y envejecido el vino.

¿Cómo sabremos que eres 

un hombre entre los hombres, 

si no compartes nuestra mesa humilde? 

Repártenos tu Cuerpo, 

y el gozo irá alejando 

la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Vimos romper el día 

sobre tu hermoso rostro, 

y al sol abrirse paso por tu frente. 

Que el viento de la noche 

no apague el fuego vivo 

que nos dejó tu paso en la mañana

Arroja en nuestras manos, 

tendidas en tu busca, 

las ascuas encendidas del Espíritu; 

y limpia en lo más hondo 

del corazón del hombre

tu imagen empañada por la culpa.

3. Salmodia (Alternando)

Antífona. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

Salmo 26
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo.

El me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca.

Y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca; en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación: cantaré‚ y tocaré para el Señor.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Antífonas.

- El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

- Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.

Salmo 15

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: “Tú eres mi bien”. Los dioses y señores de la tierra no me satisfacen.

Multiplican las estatuas de dioses extraños; no derramaré sus libaciones con mis manos, ni tomaré sus nombres en mis labios.

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano: me ha tocado un lote hermoso, me encanta mi heredad.

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. Tengo siempre presente a mi Señor, con Él a mi derecha no vacilaré.

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Antífonas

- Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.

- Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.

Cántico. Efesios 1, 3-10

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo, cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.

4. Lectura breve
El que dirige escoge y lee un breve párrafo de la Biblia. O bien, se puede hacer alguna “Reflexión bíblica” del temario de la Hora Santa. Se reflexiona al final por unos momentos.

5. Cántico de María: el Magníficat (Lucas 1,46-55)

(Alternando en dos coros)

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; porque ha mirado la pequeñez  de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

   El hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y su descendencia por siempre.

   Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

6. Preces

(Se responde al que dirige)

Oramos a Jesucristo, que se ofreció como víctima, se nos dio en comida y bebida, y permanece con nosotros aquí en su Sagrario. Ahora le aclamamos gozosos con fe:

 Cristo Jesús, creemos en ti y te amamos.

 Cristo Jesús, Hijo de Dios vivo, que mandaste celebrar la cena eucarística en memoria tuya,

- enriquece a tu Iglesia con la constante celebración de tus misterios.

Cristo Jesús, sacerdote único del Altísimo, que encomendaste a los sacerdotes ministros tuyos ofrecer tu Sacramento,

- haz que su vida sea reflejo de lo que celebran sacramentalmente.
Cristo Jesús, maná del cielo, que haces que formemos un solo cuerpo todos los que comemos del mismo pan,

   - refuerza la paz y la armonía de todos los que creemos en ti.

 Cristo, médico celestial, que por medio de tu Pan nos das un remedio de inmortalidad y una prenda de resurrección,

- devuelve la salud a los enfermos y la esperanza viva a los pecadores.

 Cristo, Rey de los siglos eternos, que mandaste celebrar tus misterios para proclamar tu muerte hasta que vengas,

 - haz que participen de tu resurrección todos los que han muerto en ti.

 Cristo Jesús, que te quedaste en tu Sagrario para hacernos compañía perenne durante nuestro caminar hacia la Patria prometida,

- haz que, como María en Nazaret, con un corazón abrasado en tu amor, te acompañemos siempre en la meditación de tu Palabra y en el trabajar por ti.

Padre nuestro...

7. Reserva del Santísimo
DESPEDIDA

Todos. 

Señor, ha llegado el momento de la despedida.

Pero aquí, junto a tu Sagrario, como lámpara encendida en tu amor, quedará nuestro corazón.

 Antes de partir, queremos agradecerte las inspiraciones y enseñanzas que ha suscitado en nuestras almas esta Hora feliz.

 Señor, bendice a nuestros familiares, amigos y bienhechores.

 Bendice de una manera especial a los que estamos aquí presentes, y que, formando comunidad cristiana, deseamos que todos los hombres te conozcan, te alaben y te amen y te confiesen como Creador y Señor. Amén.

· Quince Minutos con Jesús Sacramentado

La famosa visita, muy popularizada entre nosotros, de muchos años atrás, y que siempre se publica sin nombre, en el más bello anonimato.... Es sencilla. Afectiva. Encantadora. Enseña a conversar con el Señor del Sagrario. Es Jesús quien habla. Y se le escucha. Y se le contesta. Se dialoga con Él... Hay que hacer pausa y entretenerse en cada punto lo que sea necesario. Si no se acaba la visita en un día, ya se continuará en otro. Que el alma quede satisfecha. A lo mejor, con un solo punto se van los quince minutos y más... 

Ya se ve, que esta visita no es para una Hora Santa Eucarística de grupo, aunque puede ser, y muy útil, para una Hora Santa individual, tranquila, serena... Son muchas las personas que la esperan en un libro como éste. Así, siempre la tienen a mano.
Te escucho, Jesús.

No es preciso saber mucho para hablarme y agradarme mucho; basta que me ames mucho. Háblame, pues, aquí, sencillamente, como hablarías al más íntimo de tus amigos, como hablarías a tu madre, a tu hermano....

¿Necesitas hacerme en favor de alguien una súplica cualquiera? Dime su nombre, bien sea el de tus padres, bien el de tus hermanos y amigos. Dime en seguida qué quisieras hiciese yo actualmente por ellos. Pide mucho. No vaciles en pedir. Si pides por otros, sabe que me gustan los corazones generosos, que se olvidan de sí mismos para atender a las necesidades ajenas.

Repasar nombres. Pedir por todos.

Háblame, pues, con sencillez, con llaneza: de los pobres a quienes quisieras consolar...; de los enfermos a quienes ves padecer...; de los extraviados que anhelas volver al buen camino...; de los amigos ausentes que quisieras ver otra vez a tu lado. Dime por todos una palabra siquiera; pero palabra de amigo, palabra entrañable y fervorosa.

Rogar por los conocidos más necesitados.

Recuérdame que he prometido escuchar toda súplica que salga del corazón. ¿Y no ha de salir del corazón el ruego que me dirijas por aquellos a quienes tu corazón ama muy especialmente?

Poner confianza y fe. Seguridad total.

Y para ti, ¿no necesitas alguna gracia? Hazme, si quieres, una como lista de tus necesidades, y ven, y léela en mi presencia

Llevarla. O repasar todo mentalmente.

Dime francamente que sientes soberbia, vanidad, orgullo, amor a la sensualidad y al regalo, que eres tal vez egoísta, inconstante, negligente... Y pídeme luego que venga en ayuda de los esfuerzos, pocos o muchos, que haces para sacudir de encima de ti tales miserias.

Examinar el estado de la propia alma.

No te avergüences de tu poca virtud. En el Cielo hay muchos santos y santas de primer orden que tuvieron esos mismos defectos tuyos. Pero rogaron con humildad, lucharon con valentía, los vencieron poco a poco hasta verse libres de ellos... y alcanzaron una santidad grande.

Hacer actos de humildad, tan agradable a Dios.

No dudes en pedirme bienes tanto espirituales como corporales, todo cuanto te ha de perfeccionar a ti: salud, memoria, éxito feliz en tus trabajos, negocios o estudios... Todo eso puedo dar, y lo doy, y deseo que me lo pidas. Te daré todo lo que no se oponga a tu santificación y esté conforme a la voluntad del Padre.

​¡Pedir sin miedo!

Y hoy, ahora, ¿qué puedo hacer por tu bien? ​¡Si supieras los deseos que tengo de favorecerte!... ¿Traes ahora mismo entre manos algún proyecto? Cuéntamelo todo minuciosamente. ¿Qué te preocupa? ¿Qué piensas? ¿Qué deseas? ¿Qué quieres que haga por tus padres, por tus hermanos, por tus hijos, por tus amigos, por tus superiores, por tu ser más querido? ¿Qué desearías hacer por ellos?...

Exponerle asuntos y contarle cosas. Para Jesús todo es importante.

¿Y por mí? ¿No sientes deseos de mi gloria? ¿No quisieras hacer algún bien a tus prójimos, a tus amigos, a quienes amas mucho, y que viven quizá olvidados de mí? ¿No llevas, no quieres llevar algún apostolado entre tus manos?...

Sí, Jesús; hablemos de ti y de tus intereses.

    Dime qué cosa te llama hoy particularmente la atención, qué anhelas más vivamente y con qué medios cuentas para conseguirlo. Dime si te sale mal lo que emprendes, y yo te diré las causas del mal éxito. ¿Quieres interesarte algo en tu favor? Piensa que yo soy el dueño de los corazones, y suavemente los llevo, sin perjuicio de su libertad, adonde me place a mí.

Exponerle todo a Jesús.

¿Sientes acaso tristeza o mal humor? Cuéntame, cuéntame tus tristezas con todos sus pormenores. ¿Quién te hirió? ¿Quién lastimó tu amor propio? ¿Quién te ha menospreciado? Acércate a mi Corazón, que tiene bálsamo eficaz para curar todas esas heridas del tuyo. Dame cuenta de todo, y acabarás en breve por decirme que, a semejanza de mí, todo lo perdonas, todo lo olvidas..., y en pago recibirás mi más amplia bendición.

Desahogarse con el Señor.

¿Tienes algún temor? ¿Sientes en tu alma algo de melancolía, que, justificada o injustificada, no deja de ser desgarradora? Échate en brazos de mi providencia. Contigo estoy: aquí, a tu lado me tienes. Todo lo veo, todo lo oigo, y no te desamparo ni un momento.

​¡Decirle que se confía en Él!

¿Sientes la frialdad de personas que antes te quisieron bien, y ahora, olvidadizas, se alejan de ti, sin que les hayas dado el menor motivo? Ruega por ellas, y yo las volveré a tu trato, si no han de ser obstáculo a tu santificación.

Tú, Jesús, no me vas a fallar nunca.

¿No tienes tal vez alguna alegría que comunicarme? ¿Por qué no me haces participante de ella como a tu mejor amigo que soy? Cuéntame lo que desde ayer, o desde la última visita que me hiciste, más ha consolado o alegrado tu corazón. Quizá has tenido agradables sorpresas. Quizá has visto disipados turbios recelos. Quizá  has recibido faustas noticias, una carta, una muestra de cariño... Tal vez has vencido alguna dificultad, o salido de algún trance apurado. Todo eso es obra mía, y yo te lo he procurado. ¿Por qué no has de manifestarme por ello tu gratitud? Dime, pues, sencillamente, como hace cualquier persona educada y fina: ​¡Gracias, muchas gracias!... El agradecimiento trae consigo nuevos beneficios, porque al bienhechor le gusta verse correspondido.

Hablar alegremente con Jesús.

¿Tampoco tienes alguna promesa que hacerme? Ya sabes que yo leo en el fondo de tu corazón. A los hombres se les engaña fácilmente; a Dios, no. Háblame, pues, con toda sinceridad. ¿Tienes firme resolución de no ponerte más en aquella ocasión de pecado..., de privarte de aquel objeto que te dañó..., de no leer más aquel libro ni volver a ver aquella película o video que exaltó tu imaginación..., de no tratar más a aquella persona que turbó la paz de tu alma?... ¿Volverás a ser dulce, amable y condescendiente con aquella otra, a quien, por haberte faltado, has mirado hasta ahora como enemiga?...

Exigente. Pero es la mayor prueba de amor.

Ahora, vuelve a tus ocupaciones habituales, a tu taller, a tu familia, a tu estudio... Pero no olvides estos quince minutos de grata conversación que hemos tenido aquí los dos ante mi Sagrario, en la soledad del templo. Guarda en lo que puedas una actitud recogida. Y ama a María mi Madre, que lo es también tuya. Vuelve otra vez pronto, con el corazón siempre cargado de amor y entregado a mí. En el mío hallarás cada día nuevo amor, nuevos beneficios, nuevos consuelos.

Sí, Jesús. Sé que aquí me esperas. 
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